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OSCURA, SEXY 
Y COMPLETAMENTE 

ADICTIVA

En el reino de Daradon poseer un «espectro» —una forma  

de magia interna y viva— es una sentencia de muerte. Capaces  

de ejercer un poder físico que se extiende más allá de su cuerpo, 

como crear un filamento brillante que puede abrir una cerradura o 

una espiral suave que se estira para dar una caricia amorosa,  

los Portadores siempre han sido temidos y perseguidos. Cazados.

Alissa Paine, heredera de un linaje noble e hija de una familia  

de Cazadores, es también una Portadora que ha vivido toda su  

vida ocultando su don. Pero cuando una oleada de ejecuciones 

sacude el país, la joven no puede quedarse al margen.

Convocada a la corte real para la temporada de debutantes, Alissa 

se ve atrapada en una red de mentiras y alianzas peligrosas, dividida 

entre dos hombres tan apuestos como peligrosos: un rey que la 

desea pero que la mataría si descubriera su verdadera naturaleza y 

un embajador extranjero que guarda más secretos de los que revela. 

Con una revolución latente, una conspiración letal y un pasado que 

amenaza con destruir su mundo, Alissa sabe que, para sobrevivir  

a esta Temporada de Rosas, debe ser más feroz que las espinas.

La corte está llena de víboras encantadoras pero, 
encantadoras o no, seguimos siendo víboras
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Domina tu poder. Oculta lo que eres.  
Sobrevive a la cacería
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Después de todos los actos de traición que había cometido 
en la vida, no deberían pillarme por este.

El agua roja corría entre mis dedos cada vez que frotaba con 
vigor la esponja por la puerta de Marge, pero ni siquiera el ata-
que espumoso de jabón y vinagre eliminaba la Marca del Caza-
dor. Lo único que conseguía era extender la pintura y emborro-
nar la rosa que había pintado Marge sobre la aldaba el verano 
pasado.

Adiós a preservar su recuerdo.
Oí pasos rápidos a mi espalda y me giré deprisa con el co-

razón en un puño. El ambiente seguía nuboso, lleno de rocío, 
como un melocotón en la mañana. Apenas se vislumbraba el 
color de las casas, pintadas en los tonos propios de las joyas; 
tuve que forzar la vista para distinguir las formas a través de la 
neblina.

Solté el aire con alivio. No eran guardias. Solo unos niños 
que corrían por el camino de mosaicos, demasiado ocupados en 
reírse para darse cuenta de mi presencia. Doblaron la esquina y 
la calle regresó a su silencio espeluznante; las hojas plateadas de 
los árboles susurraban como lentejuelas al viento.

Sin embargo, unas calles más allá, el mercado empezaba a 
despertar y el tufo a rosas lo embriagaba todo. Dentro de poco, 
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el festival de la Temporada de Rosas sacaría a los lugareños de 
sus camas.

Me estaba quedando sin tiempo.
Sumergí la esponja en el cubo y volví a apretarla contra la 

puerta, frotando hasta que los vapores del vinagre me provoca-
ron picor en los ojos. A Marge le encantaba el primer día de la 
Temporada de Rosas. El año pasado, se atiborró de tantos dulces 
bañados en sirope que tuvimos que cancelar nuestra partida de 
cartas y, en su lugar, me limité a llevarle un té de menta. Al des-
pertarme bien temprano por la mañana, recordé cómo me había 
mirado con amabilidad y agradecimiento y supe que no podría 
dejar un día más la Marca del Cazador en su puerta.

Era la décima Marca del Cazador que aparecía en el reino de 
Daradon en los últimos dos meses.

Los cazadores nunca habían atacado con tanta frecuencia en 
un periodo de tiempo tan corto, y este repunte repentino e inex-
plicable me estaba provocando una ansiedad constante.

También había puesto nerviosos a los lugareños.
«¡Otra portadora que ha vivido entre nosotros todo este 

tiempo!», había escuchado susurrar a alguien. «¡Una vez dejé 
que cuidara a los niños!». Como si Marge no hubiera sido vo-
luntaria en la clínica, o no hubiera echado sal en los escalones de 
sus vecinos, o repartido cestas de limones cuando los árboles 
de su jardín se desbordaban. Como si su existencia hubiera sido 
un escándalo y su asesinato una molestia.

Apreté la esponja; el agua se deslizó por mi piel aceitunada. 
Marge debería haber dejado que se partieran la crisma con el 
hielo. Eso habría hecho yo.

De nuevo, oí unos pasos y, esta vez, reconocí esas zancadas 
largas. Me di la vuelta al mismo tiempo que mi mejor amiga se 
agachaba a mi lado; su trenza morena se quedó meciéndose a la 
altura de su cintura.

—Los guardias —me avisó Tari entre jadeos—. Vienen hacia 
aquí.

Solté una maldición y me apresuré a meter la esponja en el 
cubo. Nuestras manos se afanaron por ocultar las pruebas. El 
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agua chorreaba y la madera crujía, y los petirrojos salieron vo-
lando al oír el estrépito.

—¡Ahí! —Tari señaló al otro lado de la calle.
Había tres guardias paseándose por la acera con sus resplan-

decientes uniformes de hilo plateado.
Me bajé del escalón y recogí el exceso de agua. La esponja 

dejaba surcos rojos como un reguero de sangre.
—¿Cómo han llegado tan rápido? ¡Se suponía que estabas vi-

gilando!
Tari torció el gesto y se inclinó para ayudarme.
—Me he distraído.
Una gema verde se balanceó en su cuello como un péndulo 

y proyectó luces de colores en su piel cobriza. Abrí los ojos de 
par en par.

—¿Has abandonado tu puesto por eso?
—¡Tenía descuento!
—¡Es falso!
Tari hizo amago de responder, pero luego cogió la gema.
—¿En serio?
Me puse en pie con los pantalones empapados.
—¿Es que no entiendes qué hace un vigilante?
—¿Tú entiendes lo que hace una limpiadora? —Señaló la 

marca, que ahora se desangraba en la puerta—. Por el amor de 
los dioses, ¡si está peor que antes!

—Si mi padre se entera de esto…
Las voces de los guardias me hicieron callar; los escuchába-

mos por encima de nuestra pelea. Mi padre era la menor de mis 
preocupaciones.

Cargué con el cubo, aunque me derramé agua sobre la blusa. 
Un agua aún más sucia correteaba entre los azulejos del mosai-
co; los guardias seguirían ese rastro hasta encontrar a las crimi-
nales. Tari podría ganarles a la carrera, pero yo no.

Miré la puerta de Marge y tragué saliva. Cuando se producía 
una caza, las casas se cerraban a cal y canto.

—Alissa, no lo hagas —me advirtió Tari.
Si no lo hacía, los guardias repararían en nosotras en breve.

13



Así que, como segundo acto de traición del día, invoqué mi 
espectro.

Salió de mí como si fuera el hilo de una madeja interna, 
y exhalé cuando la tensión que siempre sentía empezó a re-
lajarse. Aunque fuera invisible para los demás, mi espectro 
era parecido a mí, como un espejismo reluciente que se alza 
entre el pavimento caliente o el remolino de aire que se for-
ma sobra una llama. Hoy ondeaba más rápido debido a mi 
corazón desbocado.

Respiré hondo y desdeñé el impulso de manifestarlo más de 
la cuenta. Había una razón por la que nunca había conocido a 
otro portador de forma consciente: cuando hacías uso del po-
der, te arriesgabas a exponerte.

Un hilo tendría que bastar.
Colé el tentáculo por el ojo de la cerradura y le di una nueva 

forma para que cupiera por el agujero (uno de los primeros tru-
cos que aprendí), y la cerradura se abrió.

Empujé a Tari para que entrara y me escabullí yo detrás. Vol-
ví a cerrar la puerta en cuanto nos engulló la penumbra, aunque 
mi espectro se sacudió como protesta cuando lo obligué a fusio-
narse de nuevo a mis huesos. Nuestro aliento se evaporaba en el 
silencio, espirales que manaban de nuestros labios como vapor 
en una noche cubierta de nieve.

Mis ojos se acostumbraron a la oscuridad… y se me heló la 
sangre.

Había imaginado que habría cristales rotos y muebles del 
revés, alguna prueba de que Marge había plantado cara a los 
cazadores antes de que estos le suministraran el atenuarraíz, el 
veneno para espectros, para así atrapar el poder bajo su piel.

Sin embargo, lo que encontré me resultó más perturbador 
si cabe. Porque el salón estaba tal como yo lo recordaba, con 
la mesa manchada de pintura y cuatro sillas desparejadas: para 
Tari, Lidia, Marge y yo. Aun así, había una capa de polvo gris 
que cubría de forma imposible todas las superficies, como si la 
casa llevara años abandonada. Como si el mundo hubiera olvi-
dado a Marge hacía mucho tiempo.
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—Solo ha pasado una semana —susurré.
El rostro angular de Tari se contrajo de la preocupación.
—¿Estás bien? —preguntó. Porque debía de saber cuánto me 

afectaría ver la habitación.
Sabía que mi espanto fluía a la par que la culpa profunda y dolo-

rosa que me provocaba haber sobrevivido.
Con manos temblorosas, dejé el cubo en el suelo y me acer-

qué a la mesa. Una vez al mes, Marge barajaba aquí las cartas 
para echarnos una partida. Tari y Lidia fingían no hacer trampas, 
mientras que Marge y yo poníamos los ojos en blanco, y todas 
compartíamos los cotilleos del pueblo bebiendo una limonada 
caliente.

Ahora solo había una taza sobre la mesa. El moho había cu-
bierto el centro, mientras que el beso color burdeos de Marge 
había formado una costra en el borde.

En un destello que me encogió las entrañas, imaginé mis pro-
pios aposentos así de desérticos: una taza de té de granada me-
dio vacía dejando marca sobre mi tocador, las hebras morenas 
de mi cabello enredadas en un peine de púas anchas. Los últi-
mos trazos de mi persona sobreviviendo a mi cuerpo.

—¿Te acuerdas el verano pasado —murmuró Tari—, cuando 
sacamos la mesa a la calle? Lidia tenía un par de reinas escondi-
das en la manga y salieron volando…

—Pero no había brisa —terminé en voz baja—. Lo recuerdo.
—¿Crees que Marge…?
Yo misma me había hecho esas preguntas durante toda la se-

mana: ¿alguna vez había portado su espectro en nuestra presen-
cia sin que nosotras nos diéramos cuenta? ¿Había sufrido como 
yo la tensión constante del confinamiento?

—Nunca le gustó que Lidia hiciera trampas —comenté.
Tari soltó una risa triste.
—Solo porque ella no sabía cómo hacerlas.
Sentí una punzada en el corazón al recordar el ojo de Marge, 

que temblaba cada vez que se tiraba un farol. ¿Les habría men-
tido a los cazadores cuando vinieron con la esperanza de que el 
tembleque del ojo no la delatara?
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Tari se acercó arrastrando los pies, levantando polvo con las 
botas.

—¿Lo hueles?
Aspiré. La blusa mojada se me pegó al pecho.
—Solo huelo a vinagre.
Negó con la cabeza.
—Huele amargo. Como si se estuviera quemando algo.
Miré la chimenea con el ceño fruncido. El olor a fuego no 

estaría en el ambiente a menos que alguien se hubiera colado 
hacía poco.

—La puerta estaba cerrada con llave —repuse.
—Las cerraduras solo frenan a los incólumes. Puede que Mar-

ge tuviera familia y no nos hablara de ella —propuso Tari con 
aliento, pero yo pisoteé las esperanzas que empezaron a llamear.

Tari había pasado sus primeros años de vida en Bormia, don-
de vivía una pequeña población de portadores sin que nadie los 
persiguiera. Era por ello por lo que, a pesar de ser incólume, 
había conocido a más portadores de los que yo me he topado en 
la vida, al menos que yo supiera. Una vez le pedí a mi padre que 
solicitara mudarnos allí. Pero Bormia no aceptaba refugiados, 
me contó, y aunque lo hicieran, los barcos de Daradon no sur-
caban el mar picado que nos separaba de su territorio.

Desde entonces, solo pude imaginar que encontraba a otro 
portador en este reino carcelero. Aprenderíamos el uno del 
otro, nos contaríamos nuestros secretos. No estaríamos solos.

Pero Marge siempre había estado aquí, y yo jamás habría pen-
sado que estábamos escondiendo el mismo secreto. Siempre pa-
reció tan libre con su risa, era tan diferente a lo que esperaba que 
fuera un portador… o a mí, más bien.

Si alguna vez se producía el milagro y volvía a cruzarme con 
otro portador, llegaríamos al mismo final pesaroso: no lo reco-
nocería como aliado hasta que fuera demasiado tarde.

Tragué un nudo de lágrimas y me acerqué a la mesa llena de 
polvo.

Se me escapó un grito ahogado cuando mi espectro me em-
pujó hacia atrás nada más tocarla.
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—¿Qué pasa? —preguntó Tari.
Me pasé la mano por los pantalones con la boca abierta. El 

polvo no me había parecido polvo. Y ahora mi espectro estaba 
enroscado en lo más profundo de mi ser, temblando de las ga-
nas que tenía de salir, salir, salir…

Una silueta oscureció las cortinas.
—¿Hay alguien ahí?
Tari y yo intercambiamos una mirada de pánico. Acto segui-

do, nos escondimos debajo de la mesa, con los codos clavados 
en las costillas. El polvo que levantamos amenazaba con provo-
carnos una tos, y mi espectro volvió a removerse.

El pomo de la puerta traqueteó.
—¿Hola?
—Voy yo —masculló Tari—. Quédate dentro.
La agarré de la muñeca.
—No.
—No te preocupes. Fingiré fiebre de sed.
—¿Y qué harás? ¿Estornudarles encima?
Puso los ojos en blanco.
—La fiebre de sed desorienta a la gente. Lo he visto en la con-

sulta de mi madre.
—La gente desorientada no intenta quitar la Marca del Caza-

dor de las puertas.
—¿Ah, no? —Se llevó una mano a la frente y abrió los ojos 

como platos—. Pero creía que era mi casa, señor —susurró 
con voz aguda e histérica—. ¡Habrán venido los vándalos por 
la noche!

La miré fijamente.
—No se lo van a creer.
—Entonces pasaré la noche en el cuartelillo. Será mi primer 

arresto. —Sonrió con malicia—. Lo mismo mis padres me ha-
cen una fiesta.

No exageraba. Los padres de Tari recompensarían esta re-
belión de la misma forma que mi padre me recompensaría si 
pasara un día sin usar mis poderes. Algo que, por otra parte, 
nunca había conseguido.
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Sin embargo, yo sabía el verdadero motivo por el que no que-
ría que los guardias me pillaran aquí. Porque el crimen de Tari 
empezaba y terminaba en la puerta de Marge, pero el mío era 
de nacimiento.

—Rápido —me instó—, antes de que llamen al cerrajero.
Me dio un empujón y posé la mano en el suelo. Algo se me 

clavó a la piel y solté un siseo. Tari se quedó quieta cuando le 
enseñé la mano.

El miedo me dejó clavada en el sitio.
Porque pegado a la mano sudada había un diente humano.
Los bordes afilados se habían clavado en mi piel, dejando a la 

vista la encía rosada y carnosa que seguía pegada a la raíz. Miré 
más allá y las náuseas me dejaron sin aliento. Había una salpica-
dura oscura y seca en el suelo.

Por eso no había signos de lucha en ninguna otra parte. Por-
que Marge se había escondido aquí, demasiado asustada para 
hacerles frente a los cazadores. La encontraron igualmente.

Y le pegaron tan fuerte que le arrancaron un diente.
Tari fue la primera en recobrar la compostura, cogió el diente 

y lo tiró sin más, lo que generó un tintineo escalofriante. Aun 
así, se me quedó la marca en la palma, unas pequeñas hendi-
duras ahí donde los bordes habían estado a punto de romper la 
piel. Parpadeé varias veces para no imaginarme las caras de los 
cazadores, para no suponer cuál de ellos había sido el causante 
del golpe que le arrancó un diente.

¿Trataron con la misma violencia a mi madre cuando la ma-
taron? ¿Me tratarían a mí con la misma violencia?

Me pitaban los oídos cuando las voces de los guardias se des-
vanecieron.

—Se marchan —dijo Tari con los ojos empañados—. Debe-
ríamos irnos.

Me esforcé por controlar la respiración, por calmar el golpe-
teo frenético de mi espectro. Salimos pitando por la puerta; aún 
llevaba el cubo en brazos, totalmente mojada.

Di tres pasos antes de que alguien me cogiera del brazo.
—Muy bien, se acabó la diversión…
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El guardia se acalló en cuanto me di la vuelta y fingí inocen-
cia con los ojos muy abiertos. Confié en que no notara cómo me 
temblaban las piernas.

—¿Hay algún problema? —pregunté.
El guardia quitó la mano y empezó a tartamudear.
—Lady Alissa. No la había reconocido.
Ladeé la cabeza y dejé que las primeras luces del día bañaran 

mi rostro. El guardia era lo bastante joven como para sonrojarse 
al verme sonreír.

—Espero que no vayas por ahí agarrando así a los ciudada-
nos —empleé un tono que se debatía entre el flirteo y la amena-
za. La voz de una cortesana.

Se sonrojó aún más.
—No, señorita. Recibimos un aviso de que alguien estaba 

causando estragos en una propiedad de la ciudad. —Miró la 
puerta empapada de Marge, donde todavía se distinguían los 
dos capiteles unidos de la Marca del Cazador: una eme larga y 
nítida con los picos muy marcados.

Mi padre me contó una vez que los capiteles representaban 
a los dos dioses de la muerte, un símbolo que honraba a los 
muertos. Pero después de mi primera visita a la corte, aprendí 
que esos capiteles imitaban la corona de dos púas de Daradon. No 
era un tributo a los dioses, sino al despiadado rey que vapuleaba 
a los cazadores.

Y a mí me acababan de pillar frotando esas púas.
Me aferré al cubo con la barbilla levantada.
—Sí, he sido yo.
Los ojos del guardia se posaron en Tari, a la que sujetaba con 

fuerza por el chaleco marrón.
—¿Está segura, señorita?
Apreté los dientes. El cubo estaba en mis brazos. Era mi 

ropa la que estaba empapada de pintura y agua. Aun así, ha-
bía visto el pin con forma de loto de Tari, la flor nacional de 
Bormia, brillando con orgullo en su pecho y tenía pensado 
acusarla a ella.

A los bormianos siempre los acusaban de simpatizantes.
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—¿Cómo te llamas? —pregunté intentando ocultar la mala 
leche.

El guardia se cuadró.
—Byron, señorita.
—Byron. —Los nombres tenían poder, y yo pronuncié el 

suyo como si nunca fuera a olvidarlo—. ¿Eres nuevo?
—Sí, señorita. Me formé con la guardia real antes de venir a 

Vereen.
La guardia real. Eso me valía.
—Tendrás que perdonar a mi padre, Byron. Debería haber 

advertido a los guardias de que estaría aquí. Se le habrá olvidado 
con las preparaciones del baile de esta noche.

Byron frunció el ceño.
—¿Esto ha sido idea de lord Heron?
—Es el primer día de la Temporada de Rosas. Ha venido a 

Vereen gente de todo el reino para ver nuestra afamada artesa-
nía. —Me incliné como si le dijera un secreto—. Esta calle está 
muy cerca del mercado. No queremos espantar a los comprado-
res. —Como Byron parecía poco convencido, señalé la puerta 
de Marge con la nariz arrugada—. Y, evidentemente, no quere-
mos que se nos asocie con los de esa calaña.

Me dio asco pronunciar esas palabras. Me dio asco que el 
gesto de Byron se suavizara al comprenderlo. Pero nadie cues-
tionaba la crueldad con el mismo ahínco que la amabilidad.

—Mi padre no quería que llamara la atención —concluí ha-
ciendo uso de mi arma final—. Estaría horrorizado si supiera 
que te he alejado de tu puesto en un día tan importante.

«Premio». Si se había formado en palacio, Byron sabía que 
los guardias reales eran castigados cuando metían la pata. Ve-
reen no era como la capital, pero Byron no lo sabía. ¿Y abando-
nar su puesto para abordar a la señorita de Vereen? Eso era una 
metedura de pata de manual.

Tragó saliva, tan preocupado que casi me dio pena. Entonces 
dijo, como si me hiciera un favor:

—No se preocupe, señoría. No se lo mencionaré a Su Señoría.
Se marchó y corté los hilos de mi sonrisa de marioneta.
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—¿Cómo lo haces? —masculló Tari mientras yo veía por el 
rabillo del ojo un movimiento en la casa de Lidia, que estaba 
en la acera de enfrente. Unas cortinas que se deslizaban para 
ocultar a Lidia.

—Nos denunció Lidia —dije sin más. Lidia y Marge habían 
sido buenas amigas, tanto como Tari y yo. En cambio, Lidia no 
quería otorgarle a Marge la dignidad de tener una puerta sin 
marcar.

De todos los cobardes que vivían en esta calle, ella era la peor.
—Tiene miedo —repuso Tari—. Todo el mundo tiene miedo. 

Eso no significa que no les importe.
Estuve a punto de hacerla callar. Esconderse debajo de una 

mesa, que te expusieran, sentir cómo se desprendía un diente de 
la encía… Eso era miedo.

Pero no lo hice. Tari no tenía espectro, no entendía lo que era 
tener miedo de verdad. Aunque me apoyara y se preocupara por 
mí, yo era la única que sentía el vibrar constante del miedo de 
que, en cualquier momento, los cazadores podrían borrarme 
del mundo. No harían la vista gorda si descubrieran mi espec-
tro, y no me salvarían la vida.

Después de todo, el linaje de los cazadores tenía que perma-
necer limpio.

Y yo era la espina de su árbol genealógico.
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